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Príapo es un dios de origen indoeuropeo, aunque las referencias más antiguas que conservamos datan del VI AEC. Su mayor difusión se produce, no obstante, a partir de la época helenística como consecuencia de la
religión dionisíaca y de la literatura bucólica. En esta misma época prospera el epigrama, que contribuye a la expansión literaria del dios, en forma de sagas y de epigramas priápicos, y a la religiosa, con una importante
imaginería del dios. Sin embargo, su imagen tradicional, como ser itifálico, comenzó a hacerse más frecuente a partir del siglo II AEC, favorecida por el auge del racionalismo helenístico y por el carácter práctico romano.
Encarna una positividad apotropaica como símbolo de fertilidad humana y, consecuentemente, de prosperidad económica. Se cree que Príapo pudo ser en un principio un enorme falo al que, posteriormente y de manera
paulatina, se le unió un cuerpo grotesco. Su origen es oscuro y remoto y las leyendas que lo relacionan con la religión dionisíaca parecen etiológicas a posteriori, al igual que las que lo relacionan con Sileno y el asno.

Príapo es el dios de la ciudad asiática de Lámpsaco
(la Pitiea de Homero, Il.2.829). Plutarco (Mulierum

virtutes 255.A) explica que quizá el nombre de la ciudad 
podría derivar del de la princesa Lámpsace. 

Cerca estaba la ciudad de Príapo, que tenía un puerto 
importante y un templo dedicado al dios.

El pene pequeño y no erecto es el ideal de belleza en las representaciones de héroes y dioses. En Grecia se asoció a la virtud de la moderación, 
mientras que el pene en el contexto dionisíaco aparece más grande y habitualmente en erección, aunque no necesariamente siempre.

Aparece en monedas de Lámpsaco
a partir del siglo II AEC 

El tamaño desmedido de 
su miembro es producto 

de una variante tardía del 
mito: a la llegada de 
Afrodita a Etiopía, se 

queda embarazada de 
Zeus. Hera, temerosa de 

que este pudiera reunir la 
belleza de la madre y el 
poder del padre, lo que 
sería un peligro para los 
dioses olímpicos, tocó el 

vientre de Afrodita y 
deformó al niño, 

dotándolo de un miembro 
descomunal. Cuando vio a 
su hijo, lo abandonó en el 

monte, por miedo a las 
burlas de los dioses. Fue 

encontrado por unos 
pastores, que lo criaron y 

tributaron culto a su 
virilidad. De ahí el origen 

de su carácter rústico.

Variante egipcia del mito:
Los Titanes mataron a Osiris y se repartieron su cuerpo en partes 

iguales. Sin embargo, arrojaron al Nilo sus órganos sexuales, 
porque nadie los quería. Isis acabó con los Titanes. Después, 

modeló las diversas partes del cadáver dándoles forma humana, 
las entregó a los sacerdotes para que las enterraran y ordenó que 
se honrara a Osiris como un dios. Dado que no pudo encontrar los 
órganos sexuales, dio la orden de tributarles los honores debidos a 

un dios, poniéndolos en sus templos en posición erecta. En el 
panteón egipcio, Príapo está identificado con Min.

Diodoro Sículo (4.6) explica que el dios se denomina también Itifalo o Ticón (τυχών, «dios de la suerte»), y que recibe culto en los templos de la ciudad, así como en los campos, donde 
guarda viñas y jardines. PGM 4.2939-3002 recoge una fórmula contra el insomnio. En él se recomienda recoger determinadas semillas con las que preparar un ungüento. Entre otras cosas, se 

afirma que la semilla comparte «el esperma de Pan» y que hay que recogerla ayudados por la Buena Suerte y el Buen Demon, en la hora y el día apropiados para que tenga efecto. En este 
mosaico, el espíritu del mal, personificado como un joven con alas o cuernos en la frente y genitales desmesurados, apuntando hacia atrás, entre las piernas, está junto al símbolo del mal de 

ojo, que simboliza la mala suerte y que está atravesado por un tridente, una espada, un escorpión, una serpiente, un perro, un ciempiés, una pantera y un cuervo. 
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El asno es el animal ligado al mundo de los personajes relacionados con 
Dioniso. Según Ovidio (Fast. 6.319-348; Met. 345-356), esto se debe a 

que, durante una fiesta con abundancia de vino, Príapo se encontró con la 
Ninfa Lotis, de la que se enamoró. Cuando trató de sorprenderla en la 
noche, el asno de Sileno se puso a rebuznar, despertando a la ninfa y a 

todas las bacantes, por lo que Príapo tuvo que renunciar a su intento. Hay 
una variante romana de esta leyenda, que transmite también Ovidio, en 

que la ninfa Lotis es sustituida por Vesta, razón por la cual se 
acostumbraba a sacrificar a Príapo un asno, adornado con collares de pan 

y con flores alrededor del cuello, mientras se cantaba la fórmula:

apta flammis indicis exta damus
(«entrego a las llamas las entrañas del asno delator»)

PR
ÍA

PO
 E

N
 R

O
M

A

RE
PR

ES
EN

TA
CI

O
N

ES
 FÁ

LI
CA

S 
EN

 LA
 P

EN
ÍN

SU
LA

 IB
ÉR

IC
A

Su imagen podía ser de 
madera, burdamente hecha, 
con un falo de proporciones 

desmesuradas que no 
guardaba relación con el 

resto del cuerpo. La 
iconografía es bastante 

regular.

Es muy habitual, sobre todo en fases
tardías, encontrarlo representado como un
hombre maduro, de cierta edad, de barba
y cabellos desordenados, remarcando su
carácter rústico. Como dios de la fertilidad,
además del falo, también suele portar en
los pliegues de su atuendo los frutos del
campo. Contra los ladrones tenía su arma
principal, el descomunal falo erecto, pero
también puede aparecer blandiendo una
hoz, un garrote o un manojo de cañas que
se le ponía en la cabeza.
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AD En Roma, la literatura priápica no aparece

antes de la época imperial, siendo una de
las alusiones más antiguas al dios la del
fragmento 1 de Catulo, aunque hemos de
suponer que los epigramas al dios fueran
anteriores. A partir de época imperial, la
literatura derivó hacia la burla al dios de
manera más generalizada, que no recuperó
su antigua función, debido al pragmatismo
de los romanos, pero mantuvo su finalidad
utilitaria en el culto. Sin perder su carácter
agrario, itifálico y apotropaico, acabó
siendo poco más que un espantajo para
aves y aviso de ladrones, lo que propició el
nacimiento de los priapeos latinos, una
colección de poemas breves de tipo erótico
y festivo, cuyo tema básico gira en torno a
Príapo y cuyo origen, remoto y oscuro, se
supone en las breves inscripciones de las
estatuas erigidas en honor del dios o en las
paredes de sus templetes. Otros autores
que también dedicaron su ingenio al
género fueron Virgilio, Horacio y Tibulo. La
mayoría de los investigadores atribuye la
autoría del Corpus Priaporum a Marcial.
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Liber Pater era un dios itálico
de la fertilidad y del vino. En
fases tardías, fue identificado
con Dioniso/Baco.
Se representa con una corona
almenada. No se tienen claros
sus orígenes. Posiblemente se
relacionaba con Iuppiter Liber,
aunque, en la Roma arcaica,
no era un dios independiente.
Cuando se fijó el calendario en
V AEC, las Liberalia, su
festividad (17 de marzo),
aparecen en él. Nunca tuvo un
templo propio en Roma, pero
formó parte de la tríada del
Aventino, compuesta por
Ceres, Líber y Líbera, en un
templo levantado el 493 AEC,
posiblemente bajo influjo de la
Italia del sur. Se convirtió en
un centro de culto para los
plebeyos de los siglos V y IV
AEC. No está claro si Líber y
Líbera eran pareja en las fases
más arcaicas, pero están
relacionados con las semillas,
tanto de los campos como la
humana. En el festival de Líber,
se sacaba un falo en procesión
por los campos y por la
ciudad, mientras se cantaban
canciones obscenas que están
comentadas por Virgilio (G.
2.385-396), que perviven
hasta fases tardías, porque son
comentadas por Agustín (De
civ. D. 7.21).
En las Liberalia, los niños
romanos se ponían la toga de
adultos, tal y como recoge
Ovidio (Fast. 3.771-790), en
un claro símbolo de su paso a
la etapa fértil.

Mutunus Tutunus, también llamada Mutinus Titinus o Tutinus, pertenece a los dioses primeros
de la antigua Roma y se asimilaba, en ciertos aspectos, al Príapo griego. Pertenece al grupo de
los dii indĭgĕtes. Servio (ad Verg. G. 1.498) los define como un tipo de héroes elevados por los
hombres al rango de dioses tras su muerte, por oposición a los dioses patrios. Deidad fálica del
matrimonio, protegía contra los celos y la envidia. Su nombre compuesto parece referirse en
origen a ambos sexos, puesto que el teónimo Mūtūnus parece ser un derivativo del nombre del
«pene», mūto, -ōnis (también mūtto, con una geminada expresiva). Sin embargo, Tūtūnus no
tiene ningún sustantivo que aluda al sexo femenino. No obstante, en latín existe titus (también
tittus) para el «pene», aunque originariamente es un tipo de paloma, al igual que esp. «polla»,
ingl. «cock» o valenciano «pardal». Su templo se encontraba en la cresta Velia del monte
Palatino hasta el siglo I AEC. Lactancio (Divinarum Institutionum 1.20.36) explica que a él iban
mujeres veladas para hacerle ofrendas y las futuras esposas debían sentarse sobre el falo del
dios para prepararse para la unión con su esposo como parte de los ritos prematrimoniales de
pérdida ritual de la virginidad.

Los fascini son la divinización del falo en amuletos y efigies, como medicus inuidiae
(Plinio el Viejo Nat. Hist. 28.39.7). Se usaban en los hechizos de protección del dios
contra el mal de ojo y la envidia, así como en la custodia de los bebés. Protegían las
viviendas o los carros en las entradas triunfales.

La manus fica es un gesto que combina el
pene y la vagina. Era usado, sobre todo por
los legionarios, como protección en la
batalla.

HIC HABITAT FELICITAS
Casa de Pansa, Pompeya

M AN Napoli [27741]

El miembro viril ha sido motivo de devoción siempre. En palabras del propio Diodoro Sículo (4.6.), es inicio del nacimiento de 
los seres humanos y de su perpetuación. Así, el falo erecto se asocia a rituales de fertilidad. Su consecuencia inmediata es la 

eyaculación, la inseminación y el potencial reproductor. Con el tiempo se convierte en amuleto de protección.

En 
numerosas 
ocasiones, 
las figuras 

priápicas se 
asocian a 
Hermes/
Mercurio 
como dios 
protector 

(cf. Hermas)
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Lámpsaco, II-I AEC
Príapo /  Caballo alado

SNG Copenhagen 224-227.

Príapo-Dioniso / Apolo citaredo 
+ Estatua de Deméter

Lámpsaco, Tetradracma
ca. 200-150 AEC

Príapo
ca. II EC

Römisch-Germanisches
Museum, Köln

Augusto

fascina & fica galorromanos en bronce

Las vestales eran 
depositarias del 
culto al fascinum
populi Romani, 
uno de los 
símbolos de los 
sacra Romana, 
objetos sagrados 
que aseguraban la 
seguridad del 
Estado.

El sacrificio a Príapo - Goya (1771), Colección privada

Q·TITI
(¿Titinus?)

Roma, 90 AEC


